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IV ANIVERSARIO 

EL,S£ftOR 

no D[ 111191 f i l lH 
^raJl©Sdó.^,día 16 d© MarzQ de Vm 

La vela y alumbrado á Jesús Sacramentado, con mfsas en la Igle
sia Parroquial del Sagrado Corazón de Jesús, en el día 16 del mes 
actual de ocho á doce del mediodía y los ejercicios de la tarde, 
se aplicarán por el eterno descanso de su alma. 

Su padre y familia, ruegan á sus amigos yper-
sonas piadosas, se sirvan encomerdarle á Dios y 
asistir á este re igioso acto. 

ADRID 
iSefiorito, ¿m«;dá usted una perra 

pi un aroplano con corteja? 
Seflorito, ¿me dá usted una perra 

par? t<?ti|̂ r café en el Rich?... 
¿Qui¿ usted darme una ga^lga pá 

comprar en esa taiiona un borrego 
lleno d^ miga?... V el golfo sigue, 
brincando los charcos y metiéndose 
debajo del paraguas, que gotea spbre 
sus hombros meĉ io desnudos. Abre 
con mano diligente ia puerta de la 
cervecería y cuando os cree perf*¡dos 
detrás de la cortina,dice, entre dos vo
ces á^ l« Corres: *mira si te dién 

Entráis en un café; la caih^rera os 
mira y percibe vuestro tufillo provin 
ciano, inconfundible; os dirige una 
mirada incendiaria, luego os sirve; vo-
sqtfpi <|fsli?nis un gracioso requiebro, 
mientras llena la taza de una cosa ne
gra que parece café... ¿Pongo ^n la 
copa? Donde quieras hija mia, repli
cáis afectitoso... Tomáis el café, si
guiendo con la mirada á la camarera 
que,, de mesa en mesa, vá recogiendo 
chisles. Averiguáis que se llama Juani
ta ó Pepita: acude á cobrar sonriendo; 
el provinciano le pide lleno de entu
siasmo unas violetas que asoman entre 
los encages, un poco deslucidos de su 
trage... La camarera os dá las flores; 
las ponéis cuidadosamente en vuestro 

Ojal; sonáis un duro y etla cobra y os 
devuelve unas peseta? que vosotros 
dejais displicentes y i^agnificos. 

Al salPr sacudáis con un. adiós Jua^ 
nita; en la mesa de al lado un,estu
diante ha visto vuestra esplendidez y 
la dice: "Niña, ha caido un primo*, y 
ella murmura mientras sonríe con un 
divino tnohin; es un forastero. 

Vosotros tenéis derecho 4 repetir 
dos veces al día la misma escena y á 
sofiar en el hoiel solitario, una divina 
y picaresca aventura ecn Juanita; esto 
siempre ameniza la austera soledad 
del provinciano. 

• * • 

El provinciano tiene.que cumplir el 
encargo de hacer una visita afectuosa 
Cf]̂ ,una ¡calle desconocida:- Paz 14. El 
auténtico provinciano,«Q pregunta, ao 
quiere preguntar; le parece humillante 
esa pequeña conferencia con un guar
dia, 

La Puerta del Sol, le desconcierta 
algo; empieza á cavilar sobre unas in 
dicaciones tomadas al oído en el pue
blo; vacila, duda; por fin entra decidi
do en un sim^̂ n en U esquina de Ca 
rretas y dice magestuosamente: Paz 
14, tercero. El cochero sonríe; suena 
la fusta, fustiga al penco, y e! provin 
cifnq mira desde el coche la gente, 
por si vé alguna cara conocida. 

A lo$ dos minutos el coche ha cum
plido su misión; el provinciano no 
cree que debe salir todavía de su co
che; pero ha llegado. El cochero tiene 
una mirada coirj^ayva y pxtiínde 1 

mano; le dais propina y penetráis en 
el 14 de la calle de la Paz, pensando 
que habéis hecho ligeramente el ridí
culo; pero el cochero es discreto, no 
ttemais que refiera la aventura, 

JVIadrid, divino Madrid, del golfo, 
del simón y de la camarera Templo 
donde tiene un altar único la propina, 
bendito seas, porque aquí dejamos dé 
ser qu en somos en nuestros pueblos, 
y no escuchamos el don Manuel, el 
don Jacinto ó el don Francisco con 
que nos atormentan en el monótono 
rincón de nuestra tierra. Divino Ma 
drid ligero, sonriente, tornadizo y em
bustero que recojes nuestras pesetas 
entre los chistes de un go fo y las vio-
etas de una camarera Madrid, donde 
todos pasamos unas horas, pensando, 

. ensordecidos, que el silencio de nues
tras calles de pueblo, y nuestra mo
desta vida provinciana es solo un ri-
'dículo remedo de esta v da quo adi 
vinamos aquí y luego recotdamos en 
esas harás de tedio que eaen á ve> 
ees sobre nosotros, oyendo discutir en 
el Casino, con el último anuario á la 
vista cuando cumple la edad' el almi
rante Pérez y Fernández... 

M. ^, P. 
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MnUan aoe* fUlUS tun 
Véfote niñas seductoras, 

I veinte púdfcais doncellas, 
cotí disfrabes caprichosos, 

realzan su hermosura esplén-
Vl, con trage de República, (dida. 

' la licenciosa Manuela; 
vestida de Libertad, 

va la demacrada Ofelia, 
Es la Semana gloriosa, 

I 1% arrogante Magdalena; 
y la incendiaria Consuelo, 

es la Semana-sangrienta. 
La cínica demagogia, 

es la desgraciada Pepa, 
y ^¡.tradtción, la patria, 

ĵ ^ es la pálida Desdémona. 
Dei^lan.las nueve musas, 

con la majestad «de reinas. 
Urúigm, la Astronom'a, 

"j; el fulgor de los planetas; 

Melpómene, la sublime 
creadora de la tragedia; 

Clio, la historia, la fama, 
la critica, la videnda; 

lerpsícore, el baile, el canto 
coral, y la danza griega; 

ágil, lista, vivaracha, 
íaúda, graciosa, ligera. 

.^rato, lúbrica, alegre, 
convulsa, fogosa, obsten», 

la erótica poesía, 
el himeneo, la juerga; 

Euierpe, el lirismo, el alma, 
la música... ratonera; 

el madrigal, el idilio, 
las ííostalgias, faá tristezas. 

Polimnia, el culto á los héroes, 
la memoria, la prudencia, 

el arte mímico, el gesto, 
el himno, la pompa excelsa. 

Talia, el arte dramático, 
la culta ó agreste comedia; 

él delicioso saincte, 
la pastoral y los églogas; 

Caliope, augusta y potente, 
I» soberana elocuencia, 

la noble sabiduría, • 
la triunfa! poesia épica. 

Las deidades del Parnaso 
con las gracias juguetean, 

y al ver á fas nueve hermanas, ' 
Pepe el fnudo balbucea, 

Mas la virgen democracia, 
que es una escultura heléni-

cincelad i por un Fidias, (ca, 
antíTÍcM- á Canalejas, 

se interpone y desafía 
á las ninfas y sirsenas, 

y, cubriendo con su busto 
al diputado de pega, 

gruñe, celosa y satírica: 
Este es mío churri paer-

Sé le enciende el rostro al Sátrapa,(cas 
se atiza un sorbo dé néctar, 

y, tras de mascullar vocabos, 
eridilga fatal sentencia: 

—Mujer,ahi tienes d tu hijo, 
al pueblo que te jalea. 

V al pueblo le escupe irónico, 
con más desdén que guapeza 

Redimidos ciuda anos, 
ahí tenéis la madre vues 

Al oir tal despropósito (Xra. 
ríen musas y nereidas, 

y escapan despavoridos 
camino de la Algameca. 

El cronista afila el lápiz, 
y ambas rodillas en tierra 

escribe: Apoli es el Sol; 
tú, el cerebro de Minerva. 

X. }.Z. 
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PIUMER ANIVERSARIO 

BL SEÑOR 

Falleció el dia 16 de M^zo de 19U 
R . . I - !=•-

La HORA SANTA que se celebrará de 10 4 H de la míriianafiiiin| 
la Iglesia de la Caridad, el sábado 16 del coiriente, se aplicará por. 
eí eterno descanso de su alma. 

Su esposa, hijas y demás familia, ruedan áMOt' 
amigos atengan presente en sus oraciones. 

El Ezcniq. é Utmo. Sr, Obispo de Cartagena se ha dii2:tUKÍo conceder 9@ dias dé 
indtilsencias en la forma acostumbrada. 

¡ t í 

Atentado ré îo 
Madrid 13-1 á m. 

0ifea.de ftoim que al ir el Rey Vic-
kc Manuci al ppi^ón donde; existen 
los restos de su padre fué objeto de 
una agresi<^ j | ^ |»{rtf<de un individuo 
que^stat^a apostado para asesinarle. 

El agresor hizo tres disparos al rey, 
resultando éste ileso milagrosamente. 

DE SOCIEDAD 
Acohipaflados de sus distinguidas 

ésĵ ósâ  á̂ld á̂h mañana eti automóvil 
para Alicante Cóh Objeto de presenciar 
las fiéítks qué aíli Sé f^eparan, nues
tros queridos ariiígós y asiduos con
tertulios don Isidoro Felipe Valdés, 
4bt EmiHo Peláeat y don Andrés 
Sánchez Ócaña. 

Buen viaje y feliz regreso. 

También *ha marchado párĵ  dicha 
ciudad niiestro quetido amigo y con
tertulio ,̂ don José Mvia de Aranciljia, 
prcsiílente del íícal Club de Regatas 
de esta ciudad. 

Hemos tenido el |;us'o de saludar á 
nuestro querido amigo y paisano el 
primer leniente de infantería don Se-
rapio Martínez Iñiguez. 

Bien venido. 

En el hermoso estaUscimiento de 
muebles de nitestrp querido am^^ y 
contertulio don Andrés Ptaxasi situado 
en la calle d9 la Macina ^paflo^a, he
mos tenido ocasión de ver un eleg^n-
tisimo safoncito «estilo ÍAgiés color » l -
món, 4uep<i^f bien <ks mtmUetia tí 
deligadirvgusto QOn que en los talleres 
del señor; Plazas se constrttyeit toda 
clase de muebles. 

Dicho saloncito según h^nos podi
do indagaii ha sido adquirido por 
nu.stro aprec^ie amigo el Mustnido 
alférez de navio don Adolfo Conteems 
Aranda que en brsve contraerá los in-
disoiutJles lazos del matrimonio Qoala 
encantadora señorita PanehHa Sáaches 
Diaz. 

La adquisición hecha por el itñpt 
Contrt ras no puede ser más «CfS'tada, 
y esos elegantmmos mMeWes serán 
dentro de poco tiempo testigos de 
an*orosos diálogos y un marco que 
orlará la pereg ina bdioza de tan (¡ma-
til señorita. 

^ar^,el mes de Junio ,Wt dé como 
,^n hecfio la boda de upf hfrtiiosa se* 
florjta quffjtgujra en prirneralinea en
tre lasmás beljas ile esta dndad le
vantina, con un distinguido ingjeiuero 
y arrojado spotrman náutKO. 

Ha salido para Barce'ona en coli
sión de Justicia nuestro querido amigo 
el capitto de infantería de Marina don 
José Valdesas. 

Buen viaje. 

-¡-^•Bprejpjrrjjww-

¿ais de Narvdez, ó Carta£en«. en 1600 451 450 El Eco de Cartagt¡na 

CAPITULO X Z Z 

De como se dio el estupendo caso de hacer entrar 
á un reverendo franciscano en una ratonera, merced 
al cebo de una bella dama. 

Salieron del castillo los hidalgos acompañados 
del curial, calándose el chambergo y subiendo el 
embozo hasta los ojo$; bajaron por la ca le nueva, 
que como nueva y principal, era la preferida pata 
bajir la cresta del Castillo; siguieron la de Jara, 
tomaron á su diestra el Carrerón, cahe de Campo» 
al presente, dejando á la siniestra mano el Ĉ m̂po 
de Santa María; atravesaron el convento de N. Pa
dre San Fra ciscO; por el estrecho pasadizo que 

—¿Y cual es esa cscuífp—le preguntó la 
dam3. 

—Pdmer»mente,—replicól» el frafl ,—la vel^I 
dad da Yeíl», que «í grande e« de cu^rpb pequeño 
es en constancia y consecuench; y en segundo 
lugar, vuestra 1 amid^, me habéis dado unia cüa 
misteciosa, y como dice aquel refrán, que en don
de fuego h abo csnizís restan cuaado mencs, loo 
he vaciado pues, en suponer... 

—E<e supuesto es pretencioso,—le co testó h 
dama displicente.—Lo qne hay, señor mió, e», que 
8l fin sonó la hora del arrepentimiento en el reloj 
de mi conciencia, y os he llamadora vo», mi con
fesor, para que me suxilíels dirigiendo mis pasos 
por el recto camino que nunca hemos debido 
abandonar. 

—Me asombráis. Dofii Iné»,—excl'mó el frailé 
coof jndido y sin saber á qué atenerse, 

—Nadie menos que ^os debe asoiítbrarse del 
arrepentimiento que os anuncio; eri vuestra larga 
vida de confesionario se os habrán preseíitado mu
chos caso", y e« niuy raro en verdad, que tanto os 
asombréis de mi conduéta. 

En efecto íéftora, no diría la verdad Si lo nega
ra; ra=í8 lo que no me explico eá, que recurráis 
á mi. 

—¿Ciaríais prentender que acudiera í un cx-

to'' sonaron en un paño de íap'z del camaifn de 
Doña Inés. 

—Pasad,—articuló la dsmia con un acento can-
denciosc, no sin mirar primeroTuburosa á las puer-
ias-crUtales, tras de cuyas cortinas se encontraban 
sentados ios hidalgos. 

—Va hidalgo buen mozo abrió la artesonada 
puertecilla, que daba á una esc lera reservada, y 
ent ó en el camaMn (Se Don» I és. Después de sa
luda gi'antemente quitándose el chambergo, j e 
inclinó hiela la dama y cogiendo su iwno fljií es 
ella sus labios con ternura. 

—Prréccme buen pad'e,- ie dijaDofia lr»és, re-
tlrâ fMlo 8U nwnacon vivezi,—qae b téis Interpre
tado m i m| cita. 

—N f acorto á cpnip/en lena, mi etvcantadora 
Doña Iné»,—le í% e! cab^i'ro (que na era otro 
que el fraile fr'nciscano) con un acnto un tarto 
vacilante, "Yo sismpre os he adorado,—con I?uó, 
—y oiejpeímKo «ospechir que os h lujo á esta ci
ta la sin igual ternura con qae rae hacía* UWx eo 
otro tiempo. 

—Errado está el buen paflre,—le contestó la da
ma con uri» desle^osa^feq^edad* 

—Pod éeatirio, leñira, si t»l es vuestro eppe? 
fio,—contestó contrariado el franciscano,—pero 
etcus) tead(é si m; equivoco. 


